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Las cátaras: una reflexión sobre oralidad y escritura 
Sabemos que 10s textos cátaros perecieron en las hogueras de la 
, 
inquisición. Las escasas noticias que perviven de ellos nos llegan a 
traves de 10s escritos de refutación producidos desde el lado católi- 
co, y no se conoce ninguno cuya autoria sea atribuida a una mujer. 
Por el momento no parece posible saber si existi6 su expresion 
escrita, pero fue tan importante su voz en la expansión del catarismo 
que nos preguntamos si existe algo en la doctrina o en el talante de 
estas mujeres que haga de la expresión oral una cuestión preferen- 
te. 
Si bien en la doctrina chtara no encontramos una afirmación explicita 
al respecto, la actitud habitualmente consiste en mantener una es- 
trecha proximidad con el creyente: 10s perfectos trabajan, comercian, 
practican la medicina, prestan dinero, viajan predicando; las perfec- 
t a ~ ,  menos viajeras, tienen similares actividades cercanas al mundo. 
Su palabra tampoc0 necesita de la mediacion de una iglesia; la 
escena y lugar de reunion de 10s fieles es la calle, el lugar de trabajo 
o la casa. Su palabra es la de las sagradas escrituras, pero su 
ejemplo de acción es la de un camino de perfeccion que debe llevar 
a las almas de regreso a su mundo originari0 tras haber viajado en 
sucesivos encierros corporeos cuyo sexo es mero azar. Otra cuestion 
doctrinal que nos parece que ilustra una elisión de las mediaciones 
consiste en el rechazo del juramento. Los cátaros tienen prohibido 
jurar. Al negarse a poner a Dios por testigo de la veracidad de una 
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afirmación, se esta realizando a nuestro entender una valorización 
de la propia palabra, ya que no se pone a Dios como mediador entre 
el que habla y la verdad de lo que este dice. Otro tanto nos parece 
que sucede con el rechazo del matrimonio, que se impone como 
sacramento tras la reforma gregoriana. 
Veamos ahora lo que estos ejemplos tienen que ver con la escritura 
y la importancia que tiene la propia voz para la mujer en este 
momento, siglos XII y XIII. La posibilidad de tomar la palabra oral 
soslaya algunas de las mediaciones a las que esta sometida la 
palabra escrita. En este sentido es significativamente sospechoso 
que a las religiosas católicas no les est6 permitido hacer el sermón ni 
oficiar y, sin embargo, puedan escribir. 
El hecho de que la rnujer catara participara en 10s concilios de su 
iglesia y en 10s debates que enfrentaron a cataros y católicos es 
importante por varias cuestiones. Una de ellas es que elide la me- 
diación masculina, ya que en la palabra hablada no existe el acto 
reflexiva de la lectura masculina previa, que va a decidir si se trata 
dgun discurso valido o no, que va a decidir su difusión o su condena. 
En otro sentido, evita la mediación cuando habla en las controversias 
a pesar de conocer el menosprecio que sienten sus adversarios 
catolicos. Como afirmabamos antes, sus compafíeros varones no 
podian controlar previamente el contenido de sus proferencias, con 
lo que, desde la optica de la epoca, .podríamos pensar que se 
arriesgaban a salir malparados en el debate a causa de esta confianza 
en la palabra de sus hermanas. El hecho de que fuera considerada 
capaz de defender sus posiciones y exponer sus argumentos, sitúa 
en su justo lugar su propia imagen. Por consiguiente, se evita de 
este modo la imagen deformada que de ella misma provoca la vision 
masculina. Por otro lado, podemos pensar que con su palabra tiene 
la posibilidad de convencer y, por lo tanto, decidir sobre la realidad 
de las cosas y sobre cuestiones practicas de forma pública. Consti- 
tuye, con esto, una autoridad al lado de otras. Algunas de las damas 
católicas de la alta nobleza asistieron a concilios de la Iglesia, pero 
10s clérigos poc0 supieron apreciarlo. Les quedaba el recurso a la 
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escritura para modificar la situación de su Iglesia. Esto significa que 
acuden a la autoridad masculina para que realice aquell0 que ellas 
no pueden como mujeres, como no autoridad. Por ejemplo, Hildegarda 
de Bingen escribe al papa para que se endurezcan las medidas 
contra el catarisme,' pero no puede participar en 10s concilios en que 
se condena la herejía. 
Los monjes cistercienses denunciaron al Papa lnocencio III que la 
abadesa de las Huelgas, entre otras cosas igual de alarmantes, 
bendecia a las monjas, leia el Evangelio, predicaba públicamente, 
oia en confesi6n. El Papa hizo que 10s obispos prohibieran esta 
~i tuación.~ A mediados del siglo XIII, el trovador Peire Cardenal en el 
poema L'afar censur6 a las mujeres hacer el ~e rmón .~  'Por que 
tanto empefio en negar a la mujer este acceso a la palabra? Dejando 
al margen la idea de que esto trastocaria el orden <<natural,, de las 
cosas, creemos que el problema radica en la capacidad de hacer 
sentir que tiene la predicaci6n. La escritura, en esta bpoca, no crea 
comunidad de sentimiento a no ser que sea leida públicamente, 
comentada, debatida o ensefiada en las escuelas. Nada sabemos 
del alcance de la palabra de las perfectas pero alguna idea podemos 
hacernos al ver las casas que abrian, donde se encontraban desde 
las aspirantes a ser ordenadas a mujeres maltratadas por sus mari- 
dos, las que carecian de dote, las que querian vivir independientes 
de la tutela masculina, o, simplemente, nifias que acudían para ser 
alimentadas e instruidas. Pensemos, por lo que a independencia se 
refiere, que son centros que se mantienen con su propio trabajo. Por 
ejemplo, Esclarmonda de Foix, al enviudar, repartió su herencia 
entre sus seis hijos mayores de edad y abri6 una casa de perfectas 
en Pamiers. Tambien puede ser indicativo del alcance de su palabra 
el grado de implicaci6n femenina y el gran número de mujeres que 
participo en la difusi6n y mantenimiento de esta Iglesia. A pesar de 
haber autores que aseguran que no fue tanta su participaci6n, ni tan 
activa como se ha querido creer, si leemos 10s datos estadisticos 
que nos proporciona Ann Brennon, la importancia femenina cobra 
relieve: en la zona del Laugarais, Bernard de Caux y Jean de 
Saint-Pierre (inquisidores) interrogaron a 5.600 personas, de las que 
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un 31,8% eran mujeres. El periodo cubierto por lo esencial de 10s 
recuerdos consignados va de 121 0 a 1240. Se registra el nombre de 
719 ordenados de 10s que un 45% son perfectas, aunque las 349 
perfectas son citadas menos profusamente que 10s 360 perfectos. 
Los registros inquisitoriales posteriores indican un aumento de las 
mujeres creyentes (cataras no ordenadas) y una intensificaci6n de 
su d om pro mi so.^ 
Las perfectas eran honradas, según el ritual cátaro, de la misma 
forma que 10s perfectos (aunque algún noble se habia negado a 
postrarse ante una perfecta de menor rango que 61). Podian ordenar 
tanto a hombres como a mujeres, una vez hubieran sido considera- 
dos aptos para el10 por la comunidad. Podian bendecir el pan de la 
comida ritual cátara, entonar las palabras del ceremonial de la con- 
fesion, administrar el ~~consolamentum~~ a 10s moribundos: 'que 
significa este acceso a lo que se considera territori0 masculino? Los 
perfectos y perfectas han seguido un camino de purificacion que ha 
ido dejando el cuerpo atrás; son lo mas cercano a las almas puras 
que, con la muerte, regresan a su comunidad de origen. Si ya 10s 
cátaros ven en 10s cuerpos particulares un sexo que es pur0 accidente, 
en el caso de 10s perfectos la diferencia se anula más si cabe debido 
a la perfeccion de sus almas. Asi, estas rnujeres son capaces de 
oficiar, de constituirse en un medio que utiliza la comunidad de 
creyentes para llegar a Dios. Ahora bien, jcómo podemos afirmar 
que esta voz de mujer elide las mediaciones masculinas si debe su 
poder a la anulación del cuerpo que la sume en la indiferencia 
generica de las almas? La creencia de que el estado de perfecta 
pone de manifiesto que ha habido un alejamiento del cuerpo va 
unida a la creencia de que este estado comporta una responsabilidad 
sobre la acción, el verbo y el pensamiento que no se tiene cuando se 
es una simple creyente. Esta responsabilidad proviene de la clarivi- 
dencia en que se halla su estado de conciencia, que se muestra en el 
dominio de si y recae sobre el cuerpo y sus potencias. Si pensamos 
en la imagen que se tiene de la mujer en este periodo veremos que 
bien pocas se salvan de ser un mero objeto cuyo dominio suele ser 
diabolico y orientado hacia la perdición de 10s hombres 5. La ortodo- 
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xia catolica nos presenta la carencia de responsabilidad no como un 
estado propio de 10s que no han sido ordenados sino como el estado 
inherente a un determinado sexo La anulación corporal se enca- 
mina hacia la consecuci6n de otro (<yo,a y supone un predominio del 
componente animico de las perfectas en la direccion de su voluntad, 
por lo que podriamos decir que son consideradas y se consideran 
dueñas de si. En la lglesia catolica, otras mujeres que tuvieron esa 
comunicaci6n con la divinidad fueron las misticas. Pero aquí se 
produce un camino inverso: según juzgan 10s eclesiasticos, es Dios 
quien se muestra a ellas por voluntad divina, es la mujer en este 
caso un medio de su expresion. Tras sus visiones, tanto si son 
traducidas a la escritura como si no, estas mujeres y su obra seran 
sometidas al juicio masculino de la autoridad pertinente que decidirá 
su validez, su autenticidad. Santo Tomás consideraba que, si bien 
eran incapaces de recibir &denes, podian recibir el valioso don de la 
profecia. 
Contra lo que se podria pensar, no pretendemos, mediante las 
reflexiones anteriores, plantear dicotomia alguna entre oralidad y 
escritura. Se trata de resaltar, Únicamente, que tambi6n ciertas 
mujeres en la Edad Media quisieron evitar las mediaciones que les 
fueron impuestas. Con el recurso a la palabra hablada las cataras no 
hacen mas que dar muestra de ello. 
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